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World Political Forum pide 
pasar de las palabras a la 
acción política consensuada 
"Un auténtico espacio compartido de paz y 
prosperidad en el Mediterráneo resultará de 
nuevas políticas y estrategias que superen los 
patrones de confrontación" 
José Antonio Ortega Carrillo/Centro UNESCO de Andalucía 

 

Los gobernantes deben superar "la brecha que existe entre las palabras y los 
hechos" para alcanzar las metas establecidas en los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM) y la alianza de civilizaciones, iniciativas auspiciadas por la ONU. 

Esta fue la principal conclusión del seminario "Mediterráneo: encuentro y alianza 
de civilizaciones", organizado en Granada por el World Political Forum, en el que 
participaron políticos, sociólogos y filósofos procedentes de Europa y los países 
árabes. En la treintena de personalidades participantes destacan Shlomo Ben-
Ami, exembajador de Israel en España, el director del Instituto de Estudios 
Internacionales de Portugal, Alvaro De Vasconcelos, el ex primer ministro de 
Francia, Michel Rocard. Amitai Etzioni, Director del Institute for Communitaran 
Policy Studies de la Universidad de  Wasington, Mohamed Charfi. ex ministro de 
Educación de Tunez y Mesut Yilmaz, ex primer ministro de Turkía. 

La red civil española de la UNESCO estuvo representada en este seminario de 
alto nivel por José Antonio Ortega, Presidente de la Confederación Española de 
Centros, Clubes y Federaciones UNESCO, Rufina Moreno, Coordinadora estatal 
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de la Red de Escuelas Asociadas a la UNESCO y Miguel Carrascosa, Presidente 
del Centro UNESCO de Andalucía.  

Igualmente asistieron como invitados el Secretario General de la Comisión 
Española de cooperación con la UNESCO, Pablo Barrios y Consuelo Vázquez, 
coordinadora de programas de dicha Comisión. 

El foro fue clausurado por el ex presidente soviético Mijaíl Gorbachov y el ex 
director general de la UNESCO Federico Mayor Zaragoza, que destacaron "la 
profundidad del debate, inspirados por el símbolo de pluralismo cultural que 
representa Granada". 

                          

                       Federico Mayor Zaragoza dirigió el debate de las conclusiones del seminario 

Tras dos días de seminario, los asistentes aprobaron un documento titulado 
"Mensaje desde La Alhambra", que, según Mayor Zaragoza, no es una 
declaración formal, sino el compendio de las reflexiones de los asistentes en favor 
de un mayor entendimiento internacional. 

El texto expresa que para alcanzar los objetivos de desarrollo y entendimiento 
que "apoya la comunidad mundial unánimemente" hay que "superar la brecha 
entre las palabras y los hechos, la inercia del pensamiento político y la parálisis 
de la voluntad política". 

"Necesitamos un nuevo pensamiento que responda a los desafíos de un mundo 
que cambia a un ritmo acelerado", se lee en el documento, en el que se hace un 
llamamiento "a la movilización de todos aquellos -la gran mayoría- que quieren 
paz, justicia y seguridad". 

Se considera esencial "la necesidad de esfuerzos activos de las organizaciones 
de la sociedad civil y de las instituciones para implicar a millones de personas en 
el proceso hacia (...) un mejor entendimiento de culturas, credos y civilizaciones". 

Los participantes instan también a introducir, en las orillas norte y sur de la región 
mediterránea, "cambios urgentes en las actuales posiciones" para lograr los 
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objetivos del acuerdo de Asociación Euromediterránea de Barcelona, suscrito en 
1995. 

La Unión Europea (UE) debe "ajustar sus políticas comerciales, invirtiendo en 
construcción y desarrollo, y adoptando un enfoque integral sobre los flujos de 
migración, salvaguardando las identidades culturales de los distintos pueblos de 
la región. 

Los países de la ribera sur del Mediterráneo, por su parte, deben "abrir 
progresivamente su gobernabilidad promoviendo los valores democráticos y los 
derechos humanos, con libertad de expresión y participación ciudadana". 

Especial atención merece la situación en Oriente Medio, un conflicto cuya 
solución, según el texto final, pasa por conseguir una mayor implicación de la 
comunidad internacional. 

En conclusión, el World Political Forum subraya que "un auténtico espacio 
compartido de paz y prosperidad resultará de nuevas políticas y estrategias que 
superen los patrones de confrontación". 

"Más allá de las disparidades económicas y las brechas tecnológicas, los 
problemas reales son de naturaleza cultural y política y, por lo tanto, hace falta 
adoptar con urgencia soluciones de esta naturaleza", se concluyó. 

Glosa a Gorbachov 

 

En el acto de clausura del seminario, el presidente del Centro UNESCO de 
Andalucía, Miguel Carrascosa hizo entrega de la Medalla de Honor de dicha 
institución a Mijaíl Gorbachov, en reconocimiento a su labor en pro de un nuevo 
orden mundial más justo, pacífico y solidario, momento que recoge la instantánea.  
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El texto escrito por Miguel Carrascosa, José Antonio Ortega y Rufina Moreno para 
este acto es el siguiente: 
 
En primer lugar, quisiera agradecer públicamente, a la Ilma Sra. Directora del 
Patronato de la Alhambra y Generalife, doña María del Mar Villafrancia 
Jiménez, el habernos invitado a participar, como representantes de la Red Civil 
UNESCO de España y Andalucía al el Seminario Internacional Mediterráneo: 
encuentro y alianza de civilizaciones, que ha tenido a bien organizar la 
Fundación World Political Forum, en colaboración con la Junta de Andalucía a 
través del Patronato de la Alhambra y el especial patrocinio de la Caja General 
de Ahorros de Granada. 
 
 Después –si se nos permite- manifestar al Excmo. Sr. D. Mikhail S. 
Gorbachev, presidente de la Fundación Internacional organizadora del 
Seminario y antiguo Presidente de la URSS, que la Junta de Gobierno del 
Centro UNESCO de Andalucía, ACORDÓ conceder a Vuestra Excelencia, en 
sesión celebrada el día 27 de octubre próximo pasado, la MEDALLA DE 
HONOR de la Entidad como reconocimiento al excepcional servicio y 
dedicación que, a favor de la paz, la democracia y el entendimiento entre los 
Estados, supo prestar a su país, a Europa y a la Comunidad Internacional 
durante su mandato como Presidente de la Unión Soviética (1985-1990). 
 
 Nos consta, señor Gorbachev, que en 1952 ingresó usted en el Partido 
Comunista de la URSS y, después de una brillante y rápida carrera en el seno 
de la Organización, accedió, por méritos propios,  al puesto de Secretario 
General del Partido el 11 de marzo de 1985, tras el fallecimiento de su 
predecesor, señor Chernenko. 
 
 Una vez posesionado de su alto cargo como Presidente de la Unión, 
lanza su arriesgada e insólita propuesta de reestructuración de la economía y 
hasta de la propia sociedad soviética, que todos conocimos, admiramos y 
recordamos como la perestroika, un vocablo mágico –cargado de ilusiones y 
esperanzas- que para los españoles y europeos de la época supuso –nada 
más ni nada menos- que el final de una cruel y larga dictadura, protagonizada 
por el comunismo estalinista, a pesar de haber producido, en sus comienzos, 
un alentador progreso democrático. 
 
 El proceso de reformas, que usted tuvo el acierto y arrojo de acometer, 
tuvo después efectos muy positivos y evidentes: 
 

• La limitación, por parte de la URSS, de sus antiguos compromisos 
internacionales, con un sensible crecimiento de los gastos militares,  
provocado por el atasco sufrido por el Ejército Rojo en la malhadada 
guerra de Afganistán.  Esta limitación supuso la desaparición del largo 
enfrentamiento entre el Este y el Oeste y la consiguiente 
normalización de relaciones entre los Estados implicados en el 
conflicto. 
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• Unas relaciones internacionales que en este período (1986-1987) 
estuvieron marcadas por el delicado conflicto de los “euromisiles”. En 
esta difícil encrucijada, usted lanzó una decidida propuesta a favor del 
desarme, que contrastaba con la iniciativa de “Defensa Estratégica” 
promovida por Ronald Rigan. Su plan –como todos recordamos- fue 
recibido en Occidente con mucha cautela y desconfianza. Sin 
embargo, su encomiable disposición y tenacidad a favor de la paz, le 
llevaron a mejorar sensiblemente sus relaciones con Washington, con 
este itinerario de concertaciones, acuerdos y compromisos: 

 
- Encuentro con Ronald Rigan en Ginebra, en el que la Unión 

Soviética, liderada por usted, aceptó el principio del 
desmantelamiento de los SS-20 a cambio de efectuar idéntica 
operación norteamericana relacionada con los misiles “Persing” 
y “Crucero”. 

 
- El 28 de noviembre de 1987 supo llevar a cabo, con suma 

habilidad y sentido práctico, el Tratado de Fuerzas Nucleares 
de Alcance Medio (Intermediate-Range Nuclear Forces Treaty-
INF), que fue firmado, en Washington, en la fecha antes 
mencionada. Las consecuencias de este Tratado no se hicieron 
esperar. A saber: 

 
 El acuerdo de destrucción simultánea de todos los 

misiles de alcance intermedio desplegados en Europa. 
 
 La firma de un nuevo tratado con Georges Bush (padre), 

que exigía la reducción, entre un 25 y un 30 por 100, de 
las armas nucleares estratégicas instaladas en ambos 
territorios. 

 
Pero su gestión, señor Gorbachev, no terminó con la puesta en marcha 

de estos tratados. Dirigió entonces su plan pacificador hacia otros pueblos 
situados en órbitas más próximas a la Unión Soviética, concretamente a 
Afganistán, con cuyo país logró un histórico acuerdo (firmado el 14-04-1988), 
que supuso la retirada fulminante de sus tropas de aquel sufrido y maltratado 
territorio.  

 
A continuación, normalizó las difíciles relaciones con Pekín y alcanzó –

con gran acierto y habilidad- que los vietnamitas hiciesen lo propio respecto a 
Camboya. 

 
En África, consiguió desligarse de la cooperación con la dictadura etíope 

de Mengistu, e influyó decisivamente en la retirada a sus bases de partida, en 
1988, de las tropas cubanas que operaron en Angola. Sin embargo, no logró 
convencer a Fidel Castro acerca de las bondades y objetivos de la perestroika, 
lo que le obligó a retirar la ayuda económica que prestaba a la isla, así como la 
presencia de tropas soviéticas en su territorio. 
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En 1990, obtiene el Premio Nóbel de la Paz como justo reconocimiento a 
sus esfuerzos, desvelos y dedicaciones a favor de la democratización de su 
país y de la pacífica convivencia entre los diferentes Estados en permanente 
conflicto. 

 
Actualmente, lidera, con evidente acierto, la Fundación Internacional 

World Political Forum, con sede en Turín.  Una entidad, reconocida 
internacionalmente,  que promueve programas y acciones dirigidos a elaborar, 
consolidar y difundir un pensamiento político favorecedor de la paz, el 
entendimiento y la cooperación entre los pueblos, en el marco de una política 
mundial que persigue la consolidación  de un liderazgo colectivo capaz de 
promover, entre los diferentes Estados, unas relaciones auténticamente 
liberadoras y constructivas, con objetivos y estrategias de interés y proyección 
comunes. 

 
Para conseguir esta meta, usted ha señalado certeramente el camino: 

“En primer lugar –nos dice- hacen falta líderes de un nuevo tipo. Tengo bien 
clara la idea de cómo deben ser”. Y así lo ha expresado recientemente en el 
libro Construir la paz, que acaba de publicar en estos días la Fundación 
Internacional Cultura de Paz, que lidera, con apasionada dedicación,  el 
profesor Federico Mayor Zaragoza, nuestro dilecto y común amigo: 

 
“Deben ser personas capaces de pensar y actuar con plena 
responsabilidad ante la comunidad internacional, sin olvidarse 
de que pertenecen a su nación. Han de ser líderes que, al 
preocuparse por el bienestar de sus compatriotas, sepan 
también compadecerse de la humanidad en su conjunto y, 
especialmente, de los colectivos más desfavorecidos. Líderes 
que, entregados en cuerpo y alma a su pueblo, a su misiòn, 
logren comprender las aspiraciones e interese de otros países, 
con otras leyes y otras convicciones”.1

 
 ¿Los requisitos para lograr esta profunda convicción? Usted también los 
ha recogido en su artículo La política mundial de principios del nuevo siglo: 
 

• Una nueva mentalidad política, liberada del virus militarista, de los 
estereotipos de la guerra fría y del complejo bélico industrial, que 
suele poner, de facto, decisiones de repercusión nacional e 
internacional. 

 
• Comprender que nadie –por muy poderoso que sea- puede resolver 

unilateralmente problemas globales; ni mucho menos, imponer sus 
decisiones. 

 
• Rehusar la vanidosa convicción de que ya hemos alcanzado un 

modelo ideal de sociedad, digna de ser imitada, y que puede 
conducirnos a un “futuro luminoso” que signifique el final de la historia 

                                                 
1 FREDRIX S. HEFFERMEHL (ed.), Construir la paz, Iscaria Editorial, S.A., Barcelona, 2005, pp. 95-
100. 
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negativa y de la misma historia, porque habrá dejado de ser 
necesaria”.2 

 
Usted, finalmente, defiende, con idéntica sensatez, la necesidad de 

elaborar ideas, estrategias y formas para orientar la política mundial de 
nuestros días, poniendo como base el estudio  científico de sus contenidos y 
exigencias; así como los pertinentes mecanismos que hagan posible su 
aplicación contando con el consenso y la aceptación de todos sus 
protagonistas y destinatarios. Este mecanismo –a su modo de ver- podría 
llevarse a cabo a través de un Forum de Política Mundial, integrado por líderes 
de constatada idoneidad y competencia (científicos, filósofos, intelectuales, 
religiosos, hombres de bien, etc.). Un Foro, sí, que propicie la reflexión 
conjunta y la discusión, el debate y el diálogo abiertos, con una metodología 
operativa y actualizada que capacite a los políticos para la “orientación, gestión 
y realización de los grandes desafíos”. Un proyecto nada fácil, pero que 
representa una opción real, factible, una alternativa válida a la lógica y a los 
nuevos retos que plantea a los políticos el siglo XXI. 

 
“Si la humanidad quiere seguir existiendo en los próximos siglos 
tiene que cambiar radicalmente el paradigma de su autoconciencia, 
de su autovaloración, de su responsabilidad ante la producción y el 
consumo, ante las relaciones entre sus diferentes ramas. La misión 
de todas las fuerzas intelectuales, espirituales, morales, científicas y 
religiosas del mundo civilizado, y el sentido final de la existencia de 
la humanidad en el tercer milenio, es preparar, con diligencia, 
sabiduría y acierto, esta necesaria transición”.3

 
 Gracias, señor Gorbachev, por su audacia, valentía y acierto al acometer 
y afrontar la perestroika, que supo dar al traste con una de las dictaduras más 
prolongadas y crueles de la historia contemporánea; gracias por su valiosa y 
permanente dedicación al servicio de la paz, de la democracia y de la libertad 
entre los pueblos; gracias por haber visitado a Granada, tierra de acogida y 
crisol de civilizaciones y culturas diferenciadas en el espacio y en el tiempo, 
que se honra con su presencia y con sus mensajes de concordia, 
entendimiento y lucidez.  
 
 Reciba, como estremecido homenaje de reconocimiento y gratitud por 
sus desvelos y aciertos en favor de la paz mundial, la sencilla Medalla que ha 
tenido a bien concederle el Centro UNESCO de Andalucía para agradecerle, 
en nombre de la Red Civil de la Organización, el inmenso beneficio de su 
gestión y de su entrega al servicio del gran pueblo ruso. 
_______________________________________________________________ 
 
Fuentes informativas usadas en este boletín: Diario Granada Digital, Agencia EFE, Diario Ideal 
Digital y documentación del Seminario y del Centro UNESCO de Andalucía.  
 
Fotografías: J. A. Ortega y Yolanda Aragón. Centro UNESCO de Andalucía. 

                                                 
2 Op. cit., pp., 98-99. 
3 Op. cit., pp. 99-100. 
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